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Philostratus sophista  (II/III d.C.), VA 1.40 

 

Autor citado: Homerus epicus (VIII a.C.), Odyssea 9.94-97. 

 

¿Se menciona en el texto el origen de la cita? No 

¿Se cita a través de una fuente intermedia también mencionada? No 

¿Se puede identificar por otros medios? Sí (Véase apartado de menciones paralelas) 

¿Cómo es la adscripción?  

Tipo de cita: Referencia laxa 

 

Texto de la cita: 

Πολλὰ τοιαῦτα πρὸς τὸν βασιλέα εἰπὼν καὶ τυχὼν αὐτοῦ προθύμου πράττειν ἃ 

ξυνεβούλευεν, ἔτι καὶ τῆς πρὸς τοὺς μάγους ξυνουσίας ἱκανῶς ἔχων „ἄγε, ὦ Δάμι,” 

ἔφη „ἐς ᾿Ινδοὺς ἴωμεν. οἱ μὲν γὰρ τοῖς Λωτοφάγοις προσπλεύσαντες ἀπήγοντο τῶν 

οἰκείων ἠθῶν ὑπὸ τοῦ βρώματος [Od. 9.94-98], ἡμεῖς δὲ μὴ γευόμενοί τινος τῶν 

ἐνταῦθα καθήμεθα πλείω χρόνον τοῦ εἰκότος τε καὶ ξυμμέτρου.” „κἀμοὶ” ἔφη ὁ 

Δάμις „ὑπερδοκεῖ ταῦτα· ἐπεὶ δὲ ἐνεθυμούμην τὸν χρόνον, ὃν ἐν τῇ λεαίνῃ 

διεσκέψω [VA 1.22], περιέμενον ἀνυσθῆναι αὐτόν· οὔπω μὲν οὖν ἐξήκει πᾶς, 

ἐνιαυτὸς γὰρ ἡμῖν ἤδη καὶ μῆνες τέτταρες· εἰ δὲ ἤδη κομιζοίμεθα, εὖ ἂν ἔχοι;” 

„οὐδὲ ἀνήσει ἡμᾶς,” ἔφη „ὦ Δάμι, ὁ βασιλεὺς πρότερον ἢ τὸν ὄγδοον τελευτῆσαι 

μῆνα·.”  

 

 

 

Traducción de la cita: 

“Tras decirle muchas cosas de este tipo al rey, y habiéndolo encontrado con ánimo de 

realizar lo que le había recomendado, y como además ya tenía por suficiente su 

relación con los magos, dijo: 

[Apolonio] ―«¡Venga, Damis! Vayamos a la India, pues los que navegaron hacia 

los lotófagos se vieron apartados de sus costumbres propias por dicho alimento 

[Od. 9.94-98]; en cambio nosotros, aunque no hemos probado nada de lo de aquí, 

permanecemos mucho más tiempo del justo y oportuno». 

[Damis] ―«También a mí me lo parece―apuntó Damis―. Pero, es que, como 

tenía en mente el tiempo que observaste en la leona [VA 1.22], esperaba a que se 

cumpliera. Ahora bien, aún no ha terminado del todo, pues llevamos sólo un año 

y cuatro meses. Si nos marcháramos ya, ¿estaría bien?» 

[Apolonio] ―«No nos lo permitirá el rey, Damis, antes de que finalice el octavo 

mes.»” 

 

Motivo de la cita: 

Filóstrato alude al episodio homérico de los compañeros de Odiseo atrapados en la isla 

de los lotófagos por el consumo de esta flor [Od. 9.94-97], por cuestiones de estilo. La 

escena es introducida por Filóstrato a modo de mecanismo literario, para encarecer el 

deseo de Apolonio de abandonar Babilonia y reunirse con los brahmanes, 

contribuyendo a crear en el lector una sensación de urgencia porque termine cuanto 
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antes la estancia del protagonista en la corte de Vardanes, donde las riquezas y 

comodidades pueden suponer un impedimento para que el grupo prosiga su itinerario.  

 

 

Menciones paralelas en el mismo autor: 

Heroicus 43 

 

 

Menciones paralelas en autores anteriores: 

1. Xenophon historicus (V/IV d.C.) Anabasis 3.2.25. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el episodio de la Anábasis que contiene el paralelo que 

nos interesa [3.2.15], Jenofonte recoge un arenga dirigida por él a sus compañeros de 

expedición, asegurando que los dioses saben que son hombres piadosos, al contrario 

que los persas, por lo que no tienen nada que temer, incluso encontrándose en las 

peores circunstancias. Por ello, el historiador insta a sus hombres a permanecer en el 

territorio y no regresar a Grecia, manifestando que su única preocupación es la 

siguiente: 

 

ἀλλὰ γὰρ δέδοικα μή, ἂν ἅπαξ μάθωμεν ἀργοὶ ζῆν καὶ ἐν ἀφθόνοις βιοτεύειν, καὶ 

Μήδων δὲ καὶ Περσῶν καλαῖς καὶ μεγάλαις γυναιξὶ καὶ παρθένοις ὁμιλεῖν, μὴ 

ὥσπερ οἱ λωτοφάγοι ἐπιλαθώμεθα τῆς οἴκαδε ὁδοῦ [Od. 94-97].  

 

“Pero, en efecto, tengo miedo de que, una vez nos acostumbremos a vivir ociosos y en 

la opulencia, y a frecuentar a mujeres y jóvenes, bellas y sobresalientes, de medos y 

persas, nos olvidemos, como los lotófagos, del camino a la patria [Od. 94-97].” 

 

Jenofonte compara la vida regalada que aguarda a los miembros de la expedición con 

el motivo de los compañeros de Odiseo atrapados en la tierra de los lotófagos, al que 

se refiere, como Filóstrato, con una referencia laxa. La cita presenta función estilística, 

coincidiendo así en forma y función con la alusión de la VA. En ambos casos, además 

la vida que se compara con la de los lotófagos se presenta como un peligro, 

explícitamente en el caso de Jenofonte, e implícitamente, en el de Filóstrato. Aunque 

también la alusión de Filóstrato tiene fronteras difusas con una mera “referencia 

cultural”, ello es más acusado todavía en el caso de Jenofonte, que atribuye el olvido 

del regreso a los propios lotófagos, cuando en la Odisea obviamente son los hombres 

de Ulises los que se ven afectados. En Filóstrato, en cambio, la alusión está más 

próxima al contexto homérico.  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

Menciones paralelas en autores contemporáneos: 

1. Aristides rhetor (II d.C.) Oratio 39.2. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Al comienzo del Discurso 39, titulado Al pozo del templo 

Asclepio, Elio Aristides asegura que el placer y la belleza de los baños del templo son 

inefables, de modo que recomienda visitarlos, probarlos y disfrutarlos, como se 

desprende de estas líneas: 
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 ἀλλ' ἐάν τινα ἡμῶν ἀπολαβών τις ἐρωτᾷ, παραλαβόντες ἂν αὐτὸν ἄγειν 

ἀξιοίημεν ἐπ' αὐτὸ καὶ δεικνύοιμεν. τῷ δὲ οὐδὲ τοῦτο ἀποχρήσει, γευσάμενος δὲ 

καὶ πειραθεὶς τοῦ παρ' ῾Ομήρῳ λωτοῦ γεγεῦσθαι δόξει [Od. 9.94-97], μένειν 

ἐθέλων καὶ χαλεπῶς ἀξιῶν ἀποχωρεῖν ἀπ' αὐτοῦ.  

 

"No obstante si alguien, tomando a uno de nosotros aparte, nos preguntase, 

estaríamos de acuerdo en invitarlo y llevarlo hacia él, y se lo mostraríamos. Pero a él 

no le bastará eso, sino que, después de haberlo degustado y probado, le parecerá 

haber saboreado el loto de Homero [Od. 9.94-97], de modo que querrá permanecer allí 

y difícilmente consentirá alejarse de él". 

 

Como puede apreciarse, Elio Aristides alude explícitamente al episodio de los 

compañeros de Odiseo probando el loto [Od. 9.94-97] para encarecer el encanto del 

pozo del Asclepeion de Pérgamo. Pero sustituye la referencia a los lotófagos que 

encontramos en la VA por la mención de la planta de loto (“τοῦ παρ' ῾Ομήρῳ 

λωτοῦ”). Ambos autores coinciden en la función de la cita, que es estilística, pero 

responde a intereses distintos.  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

2. Lucianus sophista  (II d.C.) De mercede conductis potentium familiaribus 8 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el opúsculo Sobre los que están a sueldo de Luciano, que 

dirige a su amigo Timocles para advertirlo sobre los inconvenientes y penurias de los 

maestros de retórica, el autor afirma que son muchos los que soportan las 

incomodidades de las casas de los ricos con la esperanza de obtener algún placer. A 

ello se refiere el siguiente pasaje: 

 

οἱ μέν γε τοῦ ᾿Οδυσσέως ἑταῖροι γλυκύν τινα τὸν λωτὸν ἐσθίοντες ἠμέλουν τῶν 

ἄλλων καὶ πρὸς τὸ παρὸν ἡδὺ τῶν καλῶς ἐχόντων κατεφρόνουν [Od. 9.94-97]· 

ὥστε οὐ πάντῃ ἄλογος αὐτῶν ἡ λήθη τοῦ καλοῦ, πρὸς τῷ ἡδεῖ ἐκείνῳ τῆς ψυχῆς 

διατριβούσης. τὸ δὲ λιμῷ συνόντα παρεστῶτα ἄλλῳ τοῦ λωτοῦ ἐμφορουμένῳ 

μηδὲν μεταδιδόντι ὑπὸ ἐλπίδος μόνης τοῦ κἂν αὐτὸν παραγεύσασθαί ποτε 

δεδέσθαι, τῶν καλῶς καὶ ὀρθῶς ἐχόντων ἐπιλελησμένον, ῾Ηράκλεις, ὡς 

καταγέλαστον καὶ πληγῶν τινων ῾Ομηρικῶν ὡς ἀληθῶς δεόμενον.  

 

"Los compañeros de Odiseo, cuando comían el dulce loto, se olvidaban de lo demás y 

desdeñaban lo que estaba bien por el grato momento en el que se encontraban [Od. 

9.94-97]. De esta manera, no era completamente irracional su olvido, puesto que su 

alma se entretenía en aquel placer. En cambio, que uno que está hambriento, se 

acerque a otro que se harta de loto sin compartirlo con él, y se ate a él con la única 

esperanza de que se lo deje probar algún día, olvidándose de lo que está bien y es 

correcto, ¡por Heracles!, es de lo más ridículo, y verdaderamente merecedor de los 

golpes homéricos". 

 

A diferencia de Filóstrato, Luciano resume con sus propias palabras el episodio de Od. 

9.94-97, que acompaña de una reflexión en la que compara la situación de los 

compañeros de Odiseo devorando el loto con la de los maestros de retórica, ansiosos 
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de él, pero a la espera de poder probarlo. Con este símil, Luciano trata de visibilizar la 

absurda esperanza que sostiene la profesión, merecedora, en sus propias palabras, de 

“πληγῶν τινων ῾Ομηρικῶν”. Así pues, la cita posee una evidente función estilística, y 

es, además, explícita, pues remite mediante el giro anteriormente indicado a la Odisea, 

información no incluida en la cita de Filóstrato. 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

3. Lucianus sophista (II d.C.) De saltatione 3-4. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: Al inicio del diálogo Sobre la danza, Luciano presenta a los 

protagonistas de la obra: Licinio, defensor de este arte, y el filósofo cínico Cratón, su 

detractor. Tras exponer el propósito de la obra (la defensa de la danza), Cratón 

interviene en un largo parlamento en el que advierte a Licinio que debe elaborar una 

argumentación seria y profunda, para no ser descalificado por los hombres cultos. Su 

exposición continúa del modo siguiente, provocando la refutación de su oponente, 

que también añadimos a continuación: 

 

[ΚΡΑΤΩΝ]  

[…] πρὸς δ' οὖν τοὐπιὸν ὅρα ὅπως μὴ λάθῃς ἡμῖν ἐξ ἀνδρὸς τοῦ πάλαι Λυδή τις ἢ 

Βάκχη γενόμενος, ὅπερ οὐ σὸν ἂν ἔγκλημα εἴη μόνον, ἀλλὰ καὶ ἡμῶν, εἰ μή σε 

κατὰ τὸν ᾿Οδυσσέα τοῦ λωτοῦ ἀποσπάσαντες [Od. 9.94-98] ἐπὶ τὰς συνήθεις 

διατριβὰς ἐπανάξομεν πρὶν λάθῃς τελέως ὑπὸ τῶν ἐν τῷ θεάτρῳ Σειρήνων 

κατεσχημένος [Od. 12.165-200]. καίτοι ἐκεῖναι μὲν τοῖς ὠσὶν μόνοις ἐπεβούλευον 

καὶ διὰ τοῦτο κηροῦ ἐδέησεν πρὸς τὸν παράπλουν αὐτῶν· σὺ δὲ καὶ δι' ὀφθαλμῶν 

ἔοικας ὅλος δεδουλῶσθαι.  

[ΛΥΚΙΝΟΣ] 

Παπαῖ, ὦ Κράτων, ὡς κάρχαρόν τινα ἔλυσας ἐφ' ἡμᾶς τὸν σαυτοῦ κύνα. πλὴν τό 

γε παράδειγμα, τὴν τῶν Λωτοφάγων [Od. 9.94-98] καὶ Σειρήνων [Od. 12.165-200] 

εἰκόνα, πάνυ ἀνομοιοτάτην μοι δοκεῖς εἰρηκέναι ὧν πέπονθα, παρ' ὅσον τοῖς μὲν 

τοῦ λωτοῦ γευσαμένοις καὶ τῶν Σειρήνων ἀκούσασιν ὄλεθρος ἦν τῆς τε ἐδωδῆς 

καὶ τῆς ἀκροάσεως τοὐπιτίμιον, ἐμοὶ δὲ πρὸς τῷ τὴν ἡδονὴν παρὰ πολὺ ἡδίω 

πεφυκέναι καὶ τὸ τέλος ἀγαθὸν ἀποβέβηκεν· οὐ γὰρ εἰς λήθην τῶν οἴκοι οὐδ' εἰς 

ἀγνωσίαν τῶν κατ' ἐμαυτὸν περιίσταμαι, ἀλλ' εἰ χρὴ μηδὲν ὀκνήσαντα εἰπεῖν, 

μακρῷ πινυτώτερος καὶ τῶν ἐν τῷ βίῳ διορατικώτερος ἐκ τοῦ θεάτρου σοι 

ἐπανελήλυθα. μᾶλλον δέ, τὸ τοῦ ῾Ομήρου αὐτὸ εἰπεῖν καλόν, ὅτι ὁ τοῦτο ἰδὼν τὸ 

θέαμα  

“τερψάμενος νεῖται καὶ πλείονα εἰδώς [Od.12.188].” 

 

“[CRATÓN] ―«Por tanto, de aquí en adelante procura no convertirte del hombre de 

antaño en una Lide o una Bacante sin que nos demos cuenta, lo cual no solo sería 

motivo de acusación contra ti, sino también contra nosotros, si, arrancándote del loto, 

como Odiseo [Od. 9.94-98], no te hacemos volver a tus ocupaciones habituales, antes 

de que las Sirenas de los teatros te sometan completamente sin darte cuenta [Od. 

12.165-200]. Sin embargo, aquellas maquinan contra los oídos únicamente y por eso se 

necesitaba cera para sortearlas navegando. En cambio, tú pareces haber sido 

completamente esclavizado también a través de los ojos.» 

 

{LICINO} ―«¡Ay, Cratón, has soltado contra nosotros un perro tuyo con dientes muy 
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afilados! Y, en verdad, me parece que has citado un ejemplo, la imagen de los 

lotófagos [Od. 9.94-98] y de las Sirenas [Od. 12.165-200], que es muy diferente a lo que 

yo he experimentado, en cuanto que, para los que probaron el loto y escucharon a las 

Sirenas, la muerte era la pena por comer y escuchar; en cambio para mí, además de 

producirme un placer mucho más dulce, el final ha resultado bueno; pues no me ha 

llevado al olvido de las cuestiones domésticas ni al desconocimiento de mis asuntos, 

sino que, si debo decirlo sin ningún tipo de vacilación, he vuelto del teatro más sabio y 

con más capacidad para discernir las cosas de la vida. O, más bien, para decir 

correctamente lo mismo de Homero, quien ha visto este espectáculo, 

vuelve habiéndose deleitado y sabiendo más [Od. 12.188].»”  

  

Como cabe observar, Luciano introduce dos referencias laxas a Od. 9.94-98: una, en la 

argumentación de Cratón (“σε κατὰ τὸν ᾿Οδυσσέα τοῦ λωτοῦ ἀποσπάσαντες”), y la 

segunda, en la respuesta de Licinio (“τὴν τῶν Λωτοφάγων…” εἰκόνα), siendo esta 

última referencia más clara debido a la identificación explícita que hace el personaje 

del episodios de los lotófagos y las sirenas. Además, Licinio se apropia de la cita 

homérica, que Cratón utiliza para criticar su dependencia, en beneficio propio 

(defender que el placer que provoca la danza es bueno).  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

4. Maximus Tyrius sophista (II d.C.) Dialexis 14.4d. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En la decimocuarta disertación, titulada Qué medios hay de 

distinguir al adulador del amigo, Máximo de Tiro trata sobre la amistad, ofreciendo las 

claves para distinguir al buen amigo del falso. En el capítulo que nos ocupa, el autor 

se pregunta si el buen amigo es quien nos procura placer y no daño, concluyendo que, 

lo mismo que los médicos, los padres y los maestros, los verdaderos amigos son duros 

e imponen castigos. Para apoyar su tesis, Máximo menciona el caso de Odiseo, como 

muestra de compañero sufridor de múltiples daños, diciendo lo siguiente:  

 

ἐπεὶ καὶ ᾿Οδυσσεὺς ἐφίλει δή που τοὺς ἑαυτοῦ ἑταίρους, ὡς πολλὰ καὶ δεινὰ 

ἀνέτλη   

ἀρνύμενος ἥν τε ψυχήν, καὶ νόστον ἑταίρων [Od. 1.5]·  

ἀλλ' ἐντυχὼν ἀνδρῶν γένει ἀκολάστῳ καὶ φιληδόνῳ, οἳ διῆγον, καθάπερ τὰ 

θρέμματα,  

λωτὸν ἐρεπτόμενοι ... μελιηδέα [Od. 9.97],  

(οὕτω γάρ που τὴν ἡδονὴν ὀνομάζει ῞Ομηρος), ἀναμιχθέντας αὐτῷ τοὺς ἑταίρους 

τῇ τούτων τρυφῇ, καὶ γευσαμένους τῆς ἀτοπίας τοῦ λωτοῦ, ἄκοντας καὶ 

δακρύοντας λαβὼν ἐπὶ ναῦν ἄγει [Od. 9.91-99].  

 

"Pues también Odiseo sin duda apreciaba a sus compañeros, cuando soportó 

muchísimos sufrimientos y muy terribles: 

luchando por su vida y el regreso de sus compañeros [Od. 1.5]; 

sin embargo, puesto que había topado con una raza de hombres desenfrenados y 

amantes del placer, que vivían como animales, 

devorando el loto … dulce como la miel [Od. 9.97, Od. 9.94], 

(pues así llama Homero al placer en alguna parte), a sus compañeros, cuando se 
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mezclaron con él por su propia molicie y probaron la rareza del loto, tomándolos 

contra su voluntad y derramando lágrimas, los llevó hacia la nave [Od. 9.91-99]". 

 

Máximo de Tiro realiza una cita mixta del episodio de los compañeros de Odiseo 

devorando el loto, en primer lugar, con la cita literal del comienzo de Od. 9.97 [Hom. 

λωτὸν ἐρεπτόμενοι μενέμεν νόστου τε λαθέσθαι] (que somete en la parte final a 

una contaminación, al insertar, concordando con el acusativo “λωτόν”, el adjetivo 

“μελιηδέα”, que Homero aplica en Od. 9.94 al sustantivo “καρπόν” [Hom. τῶν δ' ὅς 

τις λωτοῖο φάγοι μελιηδέα καρπόν]) y, por otro, resumiendo con sus propias 

palabras el desenlace del episodio [Od. 9.98-99]. Así pues, la cita no coincide con la de 

Filóstrato en forma y tampoco en función ni tratamiento, pues aquí la alusión de los 

lotófagos es fundamentalmente argumentativa, ya que funciona como apoyo de la 

tesis del tratado (que los amigos verdaderos sufren por sus compañeros, a diferencia 

de los aduladores).  

 

Máximo de Tiro alude al episodio de los lotófagos en otras dos composiciones, D. 30.2 

y D. 39.3, pero se trata de referencias muy laxas y generales, que no aportan nada de 

interés a nuestro estudio, más allá de incidir en que era muy conocido. 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

 

 

Menciones paralelas en autores posteriores: 

1. Libanius sophista (IV d.C.) Encomia 8.2.16. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el Encomio a Odiseo, ejemplo de una modalidad de los 

ejercicios preparatorios sofísticos, Libanio señala uno de los episodios más 

sobresalientes acontecidos en el viaje de este héroe: la liberación de sus compañeros 

del olvido al que se ven sometidos a causa del consumo de loto. Dice así: 

 

θεώρει δὲ τὸν ἄνδρα παρὰ πάντα τὸν πλοῦν. οὐ γὰρ ἔστιν ἔνθα οὐχ εὑρήσεις ἔργα 

θαύματος ἄξια. […] προσσχὼν δὲ τοῖς Λωτοφάγοις [Od. 91-99], ὁ δὲ λωτὸς οὗτος 

τοὺς γευσαμένους κατεῖχε καὶ πάντα ἔπειθεν ἡγεῖσθαι πλὴν αὑτοῦ μικρά [Od. 

9.94-97], τοιαύτης τοίνυν γῆς ἐπιβὰς καὶ ἐκ ταύτης ἐπανήγαγε τοὺς ἑταίρους [Od. 

9.98-99] καὶ ταῦτα γεγευμένους. 

 

"Contempla al hombre [i.e. a Odiseo] a lo largo de toda la travesía. Pues no hay 

ninguna ocasión en la que no encuentres acciones dignas de admiración […] Cuando 

se acercó a los lotófagos [Od. 91-99]―ese loto sometía a los que lo probaban y los 

convencía para que creyesen que todo era insignificante excepto él [Od. 9.94-97]―, 

ciertamente, al llegar a tal tierra, arrastró fuera de ella a sus compañeros [Od. 9.98-99], 

y eso a pesar de que habían probado el loto".  

 

Libanio remite al episodio odiseico de la liberación de sus compañeros en la isla de los 

lotófagos mediante un resumen de los hitos de Od. 9.91-98 (llegada a la isla; ingesta 

del loto por parte de los compañeros y posterior liberación gracias a Odisea), mientras 

que Filóstrato limita su referencia al consumo del loto y sus consecuencias. Por otro 
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lado, Libanio utiliza esta cita para ensalzar la acción de este personaje, demostrando 

que su conducta fue digna de admiración durante todo el viaje de regreso a Ítaca, por 

lo que su función es, a su vez, argumentativa y estilística. 

  

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

2. Libanius sophista (IV d.C.) Progymnasma 11.23.5. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el pasaje que nos interesa del progýmasma 23, que lleva 

por título ¿Qué palabras habría pronunciado Odiseo tras quedar atrapado en la cueva de los 

cíclopes?, Libanio recuerda uno de los éxitos de Odiseo, su huida de la isla de los 

lotófagos, con una breve alusión a Od. 9.91-99: κρείττων ἐγενόμην τῆς Λωτοφάγων 

ἡδονῆς, ἐπ' ἐμοὶ γὰρ ἦν τὸ φυλάξασθαι. (“Más preferible me resultó el placer de los 

lotófagos, pues sobre mí estaba el ser protector [Od. 9.91-99]”). A pesar de no 

menciona explícitamente la situación de sus compañeros, Libanio, en el papel de 

Odiseo, remite al episodio homérico desde su perspectiva de liberador de sus 

compañeros, idea expresada mediante el infinitivo τὸ φυλάξασθαι. En cambio, en la 

VA la mención es protagonizada por “los navegantes”. 

La cita es parte integrante de la narración del héroe en la que Libanio muestra la 

satisfacción de Odiseo por haber podido salvar a sus compañeros. En otro de estos 

ejercicios, concretamente en el progýmnasma 25.5 (¿Qué palabras habría pronunciado 

Odiseo después de matar a los pretendientes?), Libanio vuelve a aludir mediante una 

referencia vaga y general al episodio de los lotófagos, como parte de las aventuras y 

peligros sufridos por Odiseo antes de llegar a Ítaca. Al ser tan laxa, no ha sido incluida 

en el estudio, puesto que no aporta información de interés más allá de incidir en lo 

famoso que era este episodio.  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

3. Themistius sophista (IV d.C.) Oratio 13.177b. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: El discurso 13 de Temistio, también conocido como 

Erótico o Sobre la belleza del Príncipe, es un panegírico en honor del emperador 

Graciano, en el que se alaba la prudencia y el buen juicio de éste a pesar de su 

juventud. En la parte que nos interesa, el orador realiza una écfrasis de una estatua de 

bronce que representa la Gigantomaquia, que parece retratar el poder que ejercen 

Afrodita y Eros frente al resto de dioses. A continuación, el texto presenta una laguna 

que impide conocer quién es el interlocutor al que Temistio dirige estas palabras, 

aunque, por el contexto, cabe suponer que estén dedicadas a Graciano, protagonista 

del discurso: 

 

<***> μὴ καὶ γένηται περιπετής, ὃ λίαν ἐκεῖνος εὐλαβεῖται, πρὸς ἕν που ἢ δύο 

κάλλη ἐπτοημένος, καὶ ἐθέλων αὐτοῦ καταμένειν καὶ μηκέτι προσωτέρω 

πορεύεσθαι, ὥσπερ οἱ τοῦ λωτοῦ γεγευμένοι [Od. 9.94-97]. 

 

“<***> Para que no llegue a caer, lo que aquel teme bastante, emocionado ante una o 

dos bellezas, y quiera quedarse allí y ya no avanzar más, como los que probaron el 

loto [Od. 9.94-97].” 
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Temistio realiza una alusión laxa al pasaje homérico de los lotófagos [Od. 9.94-97], 

utilizando la expresión “probar el loto” (τοῦ λωτοῦ γεγευμένοι), giro compartido con 

otros autores como Luciano y Libanio, a diferencia de Filóstrato, que se decanta por 

referirse a los compañeros de Odiseo, citando nominalmente a los lotófagos (“οἱ…τοῖς 

Λωτοφάγοις προσπλεύσαντες”). A pesar de que el contexto de la cita sea algo 

oscuro, parece que el pasaje es aducido por cuestiones de estilo, para manifestar que 

alguien (quizás Graciano), podría caer preso de un encanto que le hiciera olvidar lo 

importante.  

Así pues, en los dos autores las citas difieren en forma y tratamiento, pero sí 

comparten la función (estilística) y la ausencia de mención a la fuente (Homero), 

siguiendo el caso de otras menciones paralelas anteriores, prueba inequívoca de la 

popularidad de la que gozaba el pasaje, y que sitúan el ejemplo en un límite difuso 

con la referencia cultural.  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 

 

4. Iulianus imperator  (IV d.C.) Oratio 9.185a. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En el discurso Contra los cínicos incultos del emperador 

Juliano, el autor ataca a un filósofo cínico desconocido, por calificar la muerte de 

Diógenes de Sínope de vanidosa. En el pasaje que nos interesa, Juliano afirma que la 

filosofía, al igual que la verdad, es única y puede ser alcanzada por múltiples caminos 

(correspondientes a las diversas escuelas filosóficas). Para ilustrar esta idea, el autor 

establece una comparación con la imagen de un viajero que alcanza su destino por 

distintos medios (tierra o mar), pero, en ocasiones, puede también perder el rumbo 

(imagen del cinismo de la época). Sobre este último caso, dice lo siguiente: 

 

Μὴ δὲ τοῦτό τις ἡμῖν προφερέτω εἴ τινες τῶν κατ' αὐτὰς ἰόντων τὰς ὁδοὺς 

ἀπεπλανήθησαν, καὶ ἀλλαχοῦ που γενόμενοι, καθάπερ ὑπὸ τῆς Κίρκης ἢ τῶν 

Λωτοφάγων [Od. 9.94-97] ἡδονῆς ἢ δόξης ἤ τινος ἄλλου δελεασθέντες, 

ἀπελείφθησαν τοῦ πρόσω βαδίζειν καὶ ἐφικνεῖσθαι τοῦ τέλους, <τοὺς> 

πρωτεύσαντας δὲ ἐν ἑκάστῃ τῶν αἱρέσεων σκοπείτω.  

 

“Y que no se nos reproche esto, si algunos de los que marcharon a través de estos 

caminos fueron llevados fuera y, llegados a algún otro lugar, como por obra de Circe o 

los lotófagos [Od. 9.94-97], atraídos por el placer o la opinión o cualquier otra cosa, 

abandonaron seguir adelante y continuar hasta el final.” 

 

Juliano realiza una referencia laxa y general al episodio de los lotófagos [Od. 9.94-97], 

al que alude mediante el giro “ὑπὸ […] τῶν Λωτοφάγων” que, a su vez, combina con 

la referencia homérica a Circe. A pesar de la vaguedad, la cita remite claramente al 

motivo homérico, precisamente por la alusión simultánea a Circe, insertándose en un 

contexto de pérdida del rumbo y olvido, aplicado en este caso a la crisis de valores 

que sufren los filósofos estoicos contemporáneos. La cita coincide con Filóstrato en 

forma y función, pues presenta un valor claramente estilístico y, además erudito.  

 

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
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5. Eunapius historicus (IV/V) Vitae sophistarum 6.5.1. 

SEMEJANZAS Y DIFERENCIAS: En las Vidas de Sofistas del historiador Eunapio de Sardes, 

concretamente en la biografía correspondiente al filósofo neoplatónico Eustacio de 

Capadocia, discípulo de Jámblico, el autor cuenta que era un hombre muy noble y 

extremadamente virtuoso en la oratoria y, entre otras cosas, dice también lo siguiente: 

 

καὶ τὸ μείλιχον καὶ ἥμερον ἐπὶ τοῖς λεγομένοις ἐπήνθει καὶ συνεξεχεῖτο τοσοῦτον, 

ὥστε οἱ τῆς φωνῆς ἀκούσαντες καὶ τῶν λόγων, παραδόντες αὑτούς, καθάπερ οἱ 

τοῦ λωτοῦ γευσάμενοι, τῆς φωνῆς ἐξεκρέμαντο καὶ τῶν λόγων [Od. 9.94-97].  

 

“La dulzura y mansedumbre que florecía y se derramaba en lo que decía era tanta, 

que los que escuchaban su voz y sus palabras, entregándose, como los que probaron el 

loto, se quedaban colgados de ellas [Od. 9.94-97]". 

 

Eunapio alude de manera más laxa que Filóstrato a los que probaron el loto, para 

poner de manifiesto el encanto de las palabras de Eustacio, al compararlas con esta 

flor, y a sus oyentes, con los compañeros de Odiseo que la probaron. Por tanto, la 

función que desempeña la alusión, que está nuevamente en la frontera de la referencia 

cultural, es estilística. La obra coincide con la VA en forma y función, pero no en el 

contexto en el que se inserta. Es además uno de los pocos casos en los que se ensalzan 

y no se critican las propiedades del loto.  

 

RELACIÓN CON EL AUTOR: Ambos leen directamente al original. 
 

 

Comentario: 

La cita que nos ocupa se emplaza justo al final del libro primero de la VA, más en 

concreto, en el capítulo 40. En el pasaje que nos interesa, Apolonio se encuentra con su 

compañero Damis en la corte del rey Vardanes de Babilonia, donde se hospedan con 

motivo de sus entrevistas con los Magos. Tras considerar que su misión en Babilonia ha 

concluido, Apolonio mantiene una breve conversación con Damis, en la que le expresa 

su deseo de abandonar este lugar y dirigirse a la India.  

 

Con el propósito de incidir en la necesidad de poner fin a su estancia en Babilonia y 

reanudar el viaje para encontrarse con los indios (figuras muy admiradas por el 

filósofo, a quienes considera superiores en sabiduría), el protagonista compara su 

situación con el episodio homérico de la estancia de los compañeros de Odiseo en la 

isla de los lotófagos, a través de una referencia laxa. Apolonio recurre a esta imagen 

para trazar un paralelismo con la situación que experimentan sus seguidores en 

Babilonia, donde, al igual que los compañeros de Odiseo, disfrutan de muchas ventajas 

y comodidades, por lo que pueden caer presos en ese lugar como si consumieran loto 

[Od. 9.94-97].  
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Filóstrato pone en boca de Apolonio la alusión con una finalidad estilística, para crear 

en el lector una sensación de urgencia por poner fin cuanto antes a la estancia del 

filósofo en Babilonia. De la lectura del libro segundo se extrae que el deseo de la 

partida de Apolonio parece estar motivado por el temor a que el viaje a la india se vea 

frustrado debido a la atracción de las riquezas de la corte de Vardanes. El protagonista 

insiste en numerosas ocasiones en el rechazo de este modo de vida (véase VA 3.34 y VA 

3.35) y su predilección por la práctica del ascetismo, deseando que este discurso cale 

también en quienes lo acompañan, como se confirma en el capítulo siguiente (VA 1.41).  

 

Por otro lado, Filóstrato no cita explícitamente la Odisea de Homero, y la alusión es tan 

vaga que está en el límite con la referencia cultural. Con todo, puede sospecharse que sí 

se refiere a este episodio, por la mención a los navegantes que llegaron a la tierra de los 

lotófagos (“οἱ […] προσπλεύσαντες”), que parecen ser los compañeros del Odiseo. 

Además, con ella Filóstrato contribuye dibujar el carácter de Apolonio, como 

conocedor de la obra de Homero. Tal y como el propio Apolonio afirma, a pesar de 

verbalizar su deseo de abandonar la corte de Babilonia, comparando su retraso con el 

que sufrieron los que comieron el loto, la marcha no es posible, de acuerdo con un 

augurio previo [véase VA 1.22]. Por tanto, la referencia refuerza la idea de proseguir 

con el viaje y abandonar cuanto antes Babilonia, una zona de paso previa a la India, 

(aunque el plazo estipulado para ello no haya concluido). 

 

En la Odisea, el pasaje de los lotófagos forma parte del relato que Odiseo hace a Alcínoo 

de las aventuras previas a su naufragio en la isla de los Feacios. De acuerdo con las 

palabras de Filóstrato, hemos acotado la referencia a los versos Od. 9.94-97, donde se 

describen los efectos de la planta sobre los tripulantes: τῶν δ' ὅς τις λωτοῖο φάγοι 

μελιηδέα καρπόν, / οὐκέτ' ἀπαγγεῖλαι πάλιν ἤθελεν οὐδὲ νέεσθαι, / ἀλλ' αὐτοῦ 

βούλοντο μετ' ἀνδράσι Λωτοφάγοισι / λωτὸν ἐρεπτόμενοι μενέμεν νόστου τε 

λαθέσθαι. En cuanto a la forma que adopta la referencia en la VA, cabe destacar la 

alusión a los compañeros de Odiseo, a través de la expresión οἱ μὲν γὰρ τοῖς 

Λωτοφάγοις προσπλεύσαντες (“quienes navegaron a la tierra de los lotófagos”), lo 

que parece referir, en efecto, a la Odisea, como ya hemos señalado. El loto, sin embargo, 

no es mencionado, sino que se puede advertir en el sintagma ὑπὸ τοῦ βρώματος.  

 

Asimismo, Filóstrato establece un paralelismo entre el pasaje homérico de Odiseo y su 

tripulación en el país de los lotógafos con la de Apolonio y sus seguidores en Babilonia: 

por un lado, los compañeros de Odiseo pueden identificarse con los seguidores de 

Apolonio, que son susceptibles de aceptar en las proposiciones de Vardanes, 

olvidándose de que Babilonia sólo una parada de un viaje mayor, cuyo destino final es 

la entrevista con los indios. Por su parte, Apolonio parece desempeñar el papel de 

Odiseo, al recordar mediante esta alusión que urge proseguir el trayecto y no 

entretenerse, aunque el tiempo fijado para la estancia no haya concluido. Finalmente, 
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Apolonio, al igual que el Odiseo de Homero, consigue poner a salvo a sus compañeros 

de los peligros de la corte.  

 

La búsqueda de las menciones paralelas al pasaje homérico de los lotófagos ha sido 

acotada, incorporando únicamente al estudio los pasajes que documentan los efectos 

del loto o bien aluden a los compañeros de la expedición, los lotófagos o el propio 

Odiseo en un contexto similar. La selección de dichos pasajes ha sido compleja, ya que 

son muchos los autores que remiten al episodio por otros motivos (cuestiones 

históricas, geográficas, médicas, botánicas o comentario alegórico y filológico, entre lo 

más relevante). Asimismo, no todas las alusiones a la escena constituyen una cita de los 

poemas homéricos, sino que en muchos casos se tratan más bien de referencias 

culturales que carecen en la mayoría de los casos de marca formal de cita (como, por 

ejemplo cf. Pl. R. 560d; Plu. 1033c; Max.Tyr, D. 30.2, 39.3; Lib. Ep. 274.2, Enc. 25.2 e Him, 

Or. 41.16).  

 

En el libro tercero de la VA, concretamente en el capítulo cuarto, Filóstrato vuelve a 

referirse a los efectos del loto, aunque esta vez por motivos distintos: ilustrar la 

predilección de las cabras indias por el cinamomo, como prueba para la identificación 

de esta planta aromática. La alusión en este caso es más claramente una mera 

referencia cultural, pues se limita a la expresión “καθάπερ λωτοῦ ἀποσπωμένη”.  

 

El análisis de los paralelos nos ha permitido concluir que el episodio era sobradamente 

conocido para cualquier lector y frecuentemente usado en ejercicios escolares. De 

hecho, la mayoría de los autores prescinden de la mención de la fuente, como cabe 

observar en Platón, Jenofonte, Libanio, Temisito, Himerio, Juliano y Eunapio 

(únicamente Luciano, Elio Aristides y Máximo de Tiro remiten explícitamente al poeta 

o los poemas homéricos). Por otro lado, prevalece en estos autores la visión negativa de 

los efectos del loto sobre quien lo consume (olvido y adicción), perspectiva que 

encarece el propio Filóstrato en la VA, al comparar la imposibilidad del regreso a la 

patria de estos hombres con la situación de Apolonio, que no puede todavía visitar a 

los brahamanes. Los únicos autores que dan una interpretación positiva a la situación 

de los comedores de loto son Aristides, Luciano de Samósata y Eunapio. Precisamente 

Luciano es el único autor en mostrar estos dos puntos de vista a través de Critón 

(visión negativa) y Licinio (positiva: placer que produce su consumo).  

 

Finalmente, del análisis de las menciones paralelas se observa que Filóstrato no es 

original en el uso del pasaje. En cambio, el contexto en el que la aduce sí es interesante, 

al usarlo como parte de un mecanismo narrativo, despertando en el lector el deseo de 

que la estancia de Apolonio en Babilonia concluya cuanto antes.  
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Conclusión: 

La cita no reporta ninguna información relevante para el estudio del episodio 

homérico.  

 

 

Firma: 

Elsa González Oslé 

Universidad de Oviedo, 11 de enero del 2022 


